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Paz 

an Agustín definió la Paz como la “tranquilidad en 

el orden”. Hoy, el mundo sufre intranquilidad y 
desorden. Entonces ¿todo tiempo pasado fue mejor? 
San Agustín responde: “quienes dicen eso, es porque 

no les tocó vivirlo. Si fuera así, igual se habrían quejado” 
Siempre es posible evitar, o poner término a la guerra in- 
ternacional, mediante la mesa de negociación diplomáti- 
ca. Chile y Argentina, por mediación de San Juan Pablo II 
y su Cardenal Samoré, dieron al mundo ejemplo de cómo 
prevenir un baño de sangre entre naciones hermanas, 
llamadas a unirse y cooperar, en lugar de aniquilarse 
y odiarse. Y cuando el propio país es mal conducido, la 
paz brota de una leal negociación entre gobernantes y 
opositores; evitando, en diálogo sincero, una guerra civil 
armada. 

Lamentablemente, Chile está hoy demasiado lejos de 
constituir un Reino de Paz. Cada día se cometen múltiples 
y sangrientos asesinatos, robos y asaltos. Respiramos 
tóxica inseguridad, incertidumbre e indefensión. Cuesta 

encontrar un trabajo formal, bien remunerado, y cotizable 
previsionalmente. Empresas constructoras e inversionis- 
tas sucumben ante un cúmulo de exigencias burocráticas, 
que tardarían años en cumplir. Desalentados, prefieren 
emigrar hacia horizontes más amigables. 

Pero nuestras carencias e incertidumbres son ínfimas, 

comparadas con lo que sucede, hace interminables meses 
y años, en Palestina e Israel: la Tierra Santa donde nació, 
se educó, hizo milagros, murió y resucito Jesús, Salva- 
dor y Redentor de todos. Corre allí un baño de sangre, 
un martirio de millones, que no cesa de fluir y crecer. 
La casi totalidad de sus víctimas son civiles indefensos, 

en especial niños y mujeres. Viven aterrorizados por el 
fragor de las bombas, que destruyen e inutilizan casas y 
departamentos, mercados, escuelas, templos, hospitales, 
ambulancias. Y no se detienen, siquiera por un mínimo 
de humanidad, ante el hambre, la sed, la enfermedad, la 
inanición, el raquitismo. Huir es imposible, los millones 
de desplazados de sus hogares ya destruidos, sólo tienen 
el mara la vista; o la muerte segura, dondequiera se 
encuentren. 

Se pacta una tregua de pocos días, para vacunar a 
los pequeños contra la poliomielitis. Pero esos niños 
vacunados, igual están fatalmente destinados a morir: 
no habrá vacunas contra la creciente dificultad para 

ingresarles alimentos y medicinas, ni contra bombardeos 
que asesinan supuestos terroristas, también supuesta- 
mente escudados en estos pequeños: sus restos quedarán 
sepultados bajo escombros. 

Las mediaciones de paz fracasan, la violencia criminal 
persiste y se incrementa, la ONU muestra su ineficacia, 
las Cortes Internacionales de Justicia no consiguen hacer 

respetar sus veredictos, reina la ciega obcecación por 
aniquilar al enemigo desde la infancia, para que no llegue 
aser “terrorista”. 

Pero en esa Tierra Santa nació el Rey de la Paz. Él, y 
su Madre Bendita, esperan nuestra oración y trabajo. La 
guerra es el fracaso total de nuestra dignidad humana. La 
Paz será siempre posible, y mejor. 

  

  

   

  

Los versos por angelito 

HUMANITAS 

E Comenzando el mes de Patria, 
compartimos la primera parte del 
artículo “Los versos por angelito: relato 
popular que no enmudece frente al 
misterio de la muerte”, que abre el 
número 107 de Revista Humanitas. Este 
texto aborda los cantos que acompañan 
la antigua tradición, enraizada sobre 
todo en el campo chileno, de velar en la 
esperanza de la fe a los niños pequeños 
que mueren. 
El texto completo y todas las referencias 
se encuentran disponibles en 
www.humanitas.cl. 

POR JUAN PABLO SEPÚLVEDA HERNAIZ 

¿Puede haber algo más contradictorio que la muerte 
de un niño? En lo más recóndito del campo chileno nos 

encontramos con una inveterada tradición que celebra 
aquel funesto acontecimiento. Sí, lo celebra. Esto se debe 
aque la sabiduría popular, esculpida durante siglos porla 
fe cristiana, descubre en aquel pequeño difunto el tránsito 
de un ángel que con su existir bendice a la comunidad 
que lo despide. Como teólogo, habituado al trabajo con 
fuentes escritas, he sido cautivado y maravillado por 
la expresión literaria más propia de esta tradición, los 
versos por angelito, debido a la densidad reflexiva que 
rápidamente se descubre en sus líneas. Por este motivo, 
en este artículo me propongo presentar a los versos por 
angelito, de tal manera que se pueda apreciar toda su 
profundidad significativa y el valor que tiene para el 
quehacer teológico. 

Si podemos valernos de una idea para representar su 
sentido, los versos por angelito pueden ser entendidos 
como la manifestación literaria de un pueblo creyente 
que se apropió culturalmente de la esperanza cristiana. 
En efecto, estas composiciones no solamente reflejan 
el genio popular, sino que también constituyen una re- 
sistencia frente al misterio insondable que es la muerte; 
cual palabra que articula el sinsentido*, los versos por 
angelito se erigen como testimonio de que la muerte no 
es capaz de enmudecer a la vida. La consideración tanto 

de su marco ritual como de su doble naturaleza poéti- 

co-musical, contribuirán a ilustrar mejor este punto. 

El velorio de angelito 
Los versos por angelito son creados e interpretados 

exclusivamente para el ritual fúnebre conocido como 

“velorio de angelito”*. Esta ceremonia consiste en una 

vigilia en torno al cuerpo del menor fallecido*, que se 
extiende desde que cae la tarde hasta el despunte del alba, 
momento en que se traslada al difunto al sitio en que sus 
restos mortales reposarán definitivamente. Existen dos 
condiciones que deben cumplirse para que se celebre un 
velorio de angelito: que el menor no haya cumplido los 
ocho años, es decir, que se mantenga en un estado con- 
siderado de inocencia, y que haya recibido el bautismo, 
de manera que se encuentra libre del pecado original. 

El rito se desarrolla en un espacio doméstico, perte- 

neciente a algún miembro de la comunidad, usualmente 
enel domicilio de los padres o padrinos, el cual tiene una 
cuidadosa distribución y ornamentación. En primer lugar, 
se improvisa un altar junto a una pared de la habitación 
en que se realizará el velorio, sobre el cual se deposita 
el cuerpo del angelito y, eventualmente, algunas imá= 
genes religiosas. Este altar se adorna con flores y luces. 
En segundo lugar, el angelito es ataviado con elementos 
que visibilizan su condición de ser celestial, como alas y 
túnicas. Finalmente, se disponen de asientos orientados 
hacia el altar para quienes acompañarán al menor. Como 
se puede apreciar, toda esta organización tiene su centro 
de gravedad en el angelito, el cual es tratado como si 
fuera una imagen religiosa de culto. 

Esta última aseveración se verifica al reparar en las 

acciones efectuadas durante el ritual. Además de la comida 

y de la bebida que se dispone para resistir el pervigilio, 
concurren rezos y cantos que se dirigen al angelito. En 
particular, el canto por angelito constituye el momento 
central de la vigilia. No se trata de un simple canto reli- 
gioso, sino de la inclusión de otra antigua tradición del 
campo chileno llamada canto a lo poeta. Para su ejecu= 
ción, los cantores y las cantoras presentes, personas que 
han asumido un ministerio específico para el servicio 
de la comunidad, se ubican formando un semicírculo 

alrededor del altar y cantan sus respectivos versos de 
acuerdo a un sistema de turnos que recorre tal rueda de 
cantores de izquierda a derecha. El canto por angelito es 
fundamental para el velorio, ya que, para la conciencia 
popular, es por medio de este acto que el angelito puede 
acceder a la gloria de Dios*. 

El canto a lo poeta 
El canto por angelito es un subconjunto temático del 

canto alo poeta*, poesía musicalizada de tradición oral, 
que utiliza como estructura la décima espinela*. El verso, 
que en la terminología popular refiere a la obra poética 
completa, se compone de cuatro décimas más una de 
despedida, quinta décima que constituye una peculiaridad 
del canto a lo poeta practicado en Chile*. La versatilidad 

de la décima espinela confiere a esta tradición una enorme 

capacidad expresiva, característica que permite entender 
el porqué de su apropiación por el mundo rural como el 
principal dispositivo de expresión poética*. Los versos 
empleados exclusivamente en los velorios de angelito son 
de dos tipos*: los versos “por salutación”, que inauguran 
el canto por angelito saludando -y nombrando- todos 
los elementos del ritual, y los versos “por despedimento”, 
que clausuran el velorio con un curioso gesto en que los 
cantores le prestan su voz al angelito para que éste se 
despida antes de partir al cielo. 

En cuanto al componente musical*, se caracteriza por 
Poseer una estructura melódica modal de canto monótono. 
Sin embargo, el acompañamiento instrumental sigue una 
armonía de tipo tonal, lo que parece sugerir una cierta 
independencia en relación con el verso y que provoca 
que, en la enunciación de éste, se deban repetir algunas 
frases para equilibrar la desproporción entre la décima y 
el acompañamiento musical. Los instrumentos empleados 
son el guitarrón chileno, la guitarra traspuesta y, en menor 
medida, el rabel. Ciertamente, el componente musical 
le confiere al canto a lo poeta su fisonomía definitiva, 
inconfundible una vez que se la conoce, y le confiere la 
potencia expresiva que la caracteriza. 

Lo que ya adelantaba el ritual se ve explicitado en el
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